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¡Iban a regenerar la democracia!

M
ariano Rajoy, descabalgado del 
poder por una moción de cen-
sura a duras penas justiicada 
en un pronunciamiento de la 

Audiencia Nacional luego corregido en lo 
mollar por la sala segunda del Tribunal Su-
premo, ha tenido, también, como ocurre 
tantas veces en política, su acto de justicia 
poética inal: seis años después, el presun-
to Savonarola socialista de aquella moción 
apresurada y ventajista —el mismo que pro-
clamó desde la tribuna del Congreso «es-
ta es una moción de censura para recupe-
rar la dignidad de nuestra democracia»—, 
se ha convertido en el gran apestado de la 
cámara de la que todavía forma parte, en el 
chivo expiatorio del Gobierno del que fue 
número dos destacadísimo y en el velo con 
el que el PSOE pretende tapar las vergüen-
zas que cada nuevo día deja al descubierto.

Ábalos, sí, pero no solo. Muestra tragicó-

mica de hasta qué punto han llegado las co-
sas entre una tropa que ha perdido ya toda 
capacidad para saber cuándo toca retirarse, 
el responsable de Política Territorial, Án-
gel Víctor Torres, proclamó ayer como su-
puesta muestra de coherencia democráti-
ca: «Si alguien es capaz de demostrar [las 
mordidas de Aldama], yo lo dejo». Desco-
noce el ministro, al parecer, que la dimisión 
es una muestra de coraje cuando se hace 
antes —¡y no después!— de la prueba pe-
nal de los delitos cometidos.

Lo grave del asunto es que la del minis-
tro canario es, en última instancia, la doc-
trina seguida ad pedem litterae por la lista de 
destacas personas cercanas al presidente del 
Gobierno hoy imputadas por los jueces: su es-
posa, su hermano, su iscal general del Estado, 
su ex número dos en el Gobierno y tres en el 
partido, su acompañante en las primarias o su 
presunto no amigo que estaba siempre por el 
medio. Todos ellos protegidos, desde luego, co-
mo cualquier otro español que se viera en caso 
tal, por la presunción de inocencia, aunque esa 
presunción no sea para ninguno lo que no sería, 

dado el caso, para ninguno de sus compatriotas.
La presunción de inocencia, por muchos que 

sean los indicios en contra del procesado (que 
lo ha sido, justamente, porque existen) no elimi-
na ni reduce la principal de sus consecuencias 
jurídicas en el proceso penal: que nunca debe 
probar su inocencia el acusado, sino probar el 
presunto delito quien acusa. Pero la presunción 
de inocencia no puede evitar que la apariencia 
de culpabilidad crezca a medida que también 
lo hacen sus indicios. Siendo, como es, de esa 
apariencia de la que, en su caso, nace o puede 
nacer la responsabilidad política de los encau-
sados o de quienes se ven políticamente afec-
tados por aquella. Por eso las dimisiones son 
en no pocas ocasiones exigibles antes de que 
el juez penal haya dictado su sentencia.

Entre tanto, la justicia poética no acabará con 
el Ábalos hoy rendido en hondísima desgracia. 
Visto lo visto, acabará también por afectar a 
quien lo nombró y lo dejó luego caer en uno de 
los mullidos escaños del Congreso. Ábalos mis-
mo manifestó el día de autos que Rajoy había 
«hundido hasta límites insospechados la digni-
dad de la sede» que ocupaba. Pues eso mismo.

EL OJO PÚBLICO
 
ROBERTO L. BLANCO VALDÉS

Sembrar vientos para recoger los frutos

A
unque en el refranero se 
recogían tempestades, 
la historia de la energía 
eólica en Galicia ha si-

do una historia de éxito, que ha da-
do sustanciosos frutos. Galicia es 
un territorio que cuenta con envi-
diables recursos renovables, espe-
cialmente hidráulicos y eólicos, es 
también una región que fue pione-
ra en el desarrollo eólico nacional, 
siendo, a día de hoy, la cuarta au-
tonomía con más potencia, cuan-
do, por extensión, es la séptima.

En España, según European Cli-
mate Foundation, el 87 % de los 
ciudadanos que viven cerca de un 
parque eólico apoyan esta energía, 
y el 73 % apoyarían la construc-
ción de parques eólicos cerca de 
su lugar de residencia. Los prin-
cipales beneicios citados por los 
ciudadanos son la creación de nue-

vos empleos a nivel local o el im-
pacto de los beneicios del proyec-
to en la comunidad, algo eviden-
te si se pregunta a los municipios, 
donde los impuestos municipales 
proporcionan un impulso adicio-
nal en diversas áreas. Todos estos 
beneicios parecen haberse olvida-
do. Galicia es la comunidad donde 
más se ha judicializado el desarro-
llo renovable, con cerca de 2 GW 
de proyectos suspendidos caute-
larmente por tribunales gallegos. 
Las denuncias de organizaciones 
seudoecologistas olvidan, interesa-
damente, como la Comisión Euro-
pea ha declarado en diversas oca-
siones, que el cambio climático es 
mucho más nocivo para la diversi-
dad que las tecnologías que, como 
la eólica, lo combaten. Los anun-
cios sobre los nuevos planes, que 
obligan a la repotenciación o a la 
venta de una parte signiicativa de 
la producción de forma local — al-
go que sería absurdo para otras in-
dustrias como la pesquera o gana-
dera—, ratiica un clima altamente 

desfavorable para la eólica en Gali-
cia. Seamos claros, obligar a la re-
potenciación de un parque eólico 
con el actual clima de judicializa-
ción de los proyectos es, prácti-
camente, decretar su desmante-
lamiento y cierre.

Galicia es una comunidad am-
biciosa, con grandes planes de de-
sarrollo industrial. Las industrias 
alimentaria, tecnológica, textil o 
de automoción son algunas de las 
que conforman el futuro económi-
co gallego y todas ellas son com-
pañías electrointensivas, que ne-
cesitarán satisfacer una gran de-
manda de electricidad a precios 
competitivos. Justo lo que ya es-
tá ofreciendo la industria eólica: 
electricidad renovable, autóctona 
y a precios competitivos. Solo en 
el 2023, las renovables, con la eóli-
ca a la cabeza como principal fuen-
te de generación nacional, produ-
jeron ahorros netos en el sistema 
eléctrico superiores a los 9.500 mi-
llones de euros.

La eólica ya irma acuerdos de 

compra-venta de electricidad con 
otras industrias, pero lo hace en un 
marco de libertad de mercado que 
ahora se quiere intervenir. La eó-
lica ya crea empleos en el territo-
rio: 36.000 de los 127.000 de las re-
novables fueron eólicos en el 2023, 
con numerosas empresas gallegas 
de renombre. La eólica ya reduce 
el precio de la electricidad. Y la 
eólica, cuando lo necesita, lleva a 
cabo repotenciaciones, no cuan-
do se le obliga. Porque un parque 
bien cuidado, no está obsoleto, es 
un parque eólico plenamente fun-
cional y operativo. Los mismos que 
piden extender la vida útil de las 
nucleares, algunas con más de 40 
años, son los que consideran vie-
jos parques eólicos de 25, curio-
sa contradicción. Nuestros gober-
nantes, especialmente los autonó-
micos, harían bien en construir un 
marco regulatorio que atraiga las 
inversiones para la eólica gallega, 
no que las ahuyente. Porque cuan-
do en España sembramos vientos, 
siempre recogemos frutos.

AL HILO

JOSÉ Mª GONZÁLEZ MOYA
Director general de APPA Renovables
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